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Sombras en sepia de Sergio Barce Gallardo 

 

José Luis Pérez Fuillerat 

 

Acabo de leer “Sombras en sepia”, del escritor Sergio Barce Gallardo, 

premiada en el I Certamen de Novela “Murcia Tres Culturas”, en 2006. 

 

Si hay que detener su lectura es solo para beber agua, respirar hondo o 

tomar un lápiz para anotar algo al margen de la página leída. 

 

Creo que, además de ser una “novela 

contemporánea”, es la novela del autor. 

Autodiegética, es decir casi enteramente 

autobiográfica, con la excepción de la 

trama, la relación entre los actantes, 

Abel Egea, Nadja y el casi fantasmal 

Mustapha, incómodo para un lector 

sensible. Realista desde luego, pues el 

final no podía ser de otra manera en un 

tiempo actual. El lector sabe ya, 

mediante una prolepsis descrita en dos 

páginas y media (págs. 200-202), cuál 

es el final en la relación Abel, setentón, 

y Nadja, joven marroquí de 17 años junto a su hijito Zacarías. Por lo tanto, 

lo interesante de toda esta novela está en la emoción que suscita en el lector 

al identificarse, ineludiblemente, con los sucesivos “juegos” nostálgicos del 

Larache de su niñez y juventud, hábilmente descritos por el narrador, como 
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enzerani convencido, desde una perspectiva espacial malagueña (citas de 

El Palo, el mercadillo del barrio de Huelin, calle Héroes de Sostoa, 

carretera de Cádiz…) y temporal, de añoranza de esos años de 

adolescencia. 

  

Nadja y Tlata de Reixana, el pequeño pueblo de la joven, a pocos 

kilómetros de Larache, “pequeño paraíso que dio cobijo a la familia 

Egea”, son en realidad el alma del autor (fautor, que diría Oscar Tacca), 

nacido en Málaga, pero con las vivencias más enraizadas en esa ciudad 

marroquí donde vivió con su familia hasta cumplir los 13 años (- “Vengo de 

Málaga, pero viví aquí muchos años. No sé si me creerá, pero siempre digo 

que soy de Larache. Aquí es donde fui realmente feliz” (pág. 49). 

 

Como lector identificado con el tema, la trama y su desarrollo, me atreveré 

a comentar algunos aspectos que me han dejado “enganchado” a esta 

novela, mezcla de tradición barojo-galdosiana (nada de experimentación, 

por otra parte innecesaria) y novedosa en cuanto a su episódica forma de 

estructurarla, el juego de avance-retroceso que te hace contemplador 

continuo y enamorado de esa aparente realidad de lo narrado. Nunca 

confundido. Siempre paseando por las calles descritas, estrechando la mano 

de los mismos amigos, incluso participando del temblor del erotismo 

contenido del actante-sujeto, Abel Egea.  

 

 

Cito numéricamente: 

 

1. El pasado es siempre prólogo imborrable. De ahí que la nostalgia sea 

el leit motiv de la novela. 
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2. Es la nostalgia de un jubilado, viudo y con una sola hija, que verá 

convertida la monotonía propia de ese estado en una peripecia digna de ser 

vivida (y contada): el encuentro con una joven inmigrante en una playa de 

Málaga, cuando “un cielo azul profundo ametrallado de diminutas 

estrellas” le hizo abrir los ojos. 

 

3. Ojos abiertos para inmiscuirse en una vida ajena, y soñar con una 

nueva familia, menos (o quizás, más) buscada (soñada). 

 

4. Esta es la diégesis de la novela: voces de personajes, espacios, 

tiempos y sucesos son tan verosímiles que transportan al lector a un mundo 

y una sociedad cercanos. 

 

5. El mundo de la emigración. Pero el deseo siempre presente de tener 

que volver al origen. Ese mismo deseo que se instala en Nadja al responder 

a la llamada del marido, Mustapha, y la necesidad de “volver” a las 

vivencias inolvidables del pasado en Larache, tal como confiesa el narrador 

constantemente. 

 

6. El tema de la hospitalidad entre los habitantes de Tlata de Reixana es 

el símbolo de la buena convivencia entre las tres culturas: -Yo soy Samir- le 

estrechó la mano apretándola con fuerza-. Ahora te vas a cambiar, te vas a 

poner una chilaba y vas a comer en casa (pág. 47).  

“Aquí en Larache vivimos las tres culturas sin problema alguno (pág. 55). 

También en el recuerdo de la relación tan cordial entre un cristiano, 

Abelardo Egea, padre de Abel, con un musulmán, Mustapha Ben Laabi y 

un judío, Jacobbi Cohen. 
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7. Aquí tenemos uno de los resultados de la lectura de esta novela: la 

catarsis que produce en el lector, obligándole a superar tópicos xenófobos. 

Curiosa la definición que se hace de Suecia, como una casa de locos, donde 

vive su hija.  

 

8. Pero quizás lo que más sorprende sea la relación entre el anciano 

Abel y la jovencita inmigrante marroquí, Nadja. Nada que se parezca a la 

Lolita de Nabokob. Pero nada hay más hermoso que el pasaje de erotismo 

contenido de la pág. 189-190, interrumpido por el llanto del niño Zacarías. 

Y sobre todo en la pág. 215, cuando Abel “quería sentir su agitación (la de 

Nadja), su ansiedad vibrante y emocionada…” que a este lector le recuerda 

los versos del poeta sufí, Ben Farach, de Jaén (s. X) cuando dice en su 

poema “Castidad”: “Y pasé con ella la noche / como el pequeño camello 

sediento al que el bozal impide mamar [...,] que no soy como las bestias 

abandonadas /  que toman los jardines como pasto. 

 

9. Detalles importantes de narrador total son los relatos intercalados: el 

ahogamiento del nieto de la Motrilica; el recuerdo de los años vividos y 

disfrutados con su mujer, Carlota; la relación entre David y Lidia, sus fieles 

amigos; la historia del Monstruo, que solo era un pobre infeliz, llamado 

Eneas Martín Jiménez, que trabajaba como mulero para la legión”…. 

 

10.  En definitiva: una galería de varias estancias formadas por un gran 

cuadro de entrada y varios aguafuertes intercalados, plenos de colorido, de 

lenguaje kinésico y, sobre todo, de un hondo y sincero sentimiento 

nostálgico, desde una realidad esperanzada: “Las nubes grises iban 

quedando atrás y, a cada metro que avanzaba, el día se hacía más 

celeste…”  
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Un lector que ha disfrutado con esta novela  

Málaga, 15 de julio de 2014 


